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Ubicación de la problemática

Importancia del petróleo
Por lo menos a lo largo de los últimos setenta años el petróleo ha sido 
sin duda alguna el energético más importante en el mundo, por su 
uso en barcos, aviones, automóviles, maquinaria… Por esa misma 
razón el control de los yacimientos petroleros en el mundo ha sido 
fundamental en el diseño de las políticas económicas, en las guerras, 
en la forma de entender el mundo y en el intercambio entre las nacio-
nes. Por supuesto, las trasnacionales petroleras han determinado 
gran parte del desarrollo industrial del mundo, controlando los pre-
cios y haciendo girar a su alrededor la economía de todo el mundo 
desarrollado.
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El petróleo, vital para  
los Estados Unidos

Los Estados Unidos consumen 22 millones de barriles de petróleo 
por día y solamente producen un poco menos de seis millones de 
barriles diarios. Esto quiere decir que tienen una enorme dependen-
cia de las fuentes de producción del petróleo, situadas en Oriente 
Medio fundamentalmente. Por el tipo de vida que alimentan, es impo-
sible que reduzcan su producción, por lo que necesitan conseguirlo a 
como dé lugar, sin importarles absolutamente nada.

Recientemente hemos vivido de cerca las enormes destrucciones 
de pueblos enteros por intereses relacionados con el petróleo: la 
guerra de Afganistán, con la masacre televisada de pueblos extrema-
damente pobres; y la que aún perdura en Irak, con la destrucción 
televisada de una de las ciudades más antiguas y ricas de la humani-
dad y cientos de miles de personas.

Todo esto y muchas otras cosas más evidencian los poderosos 
intereses que se mueven en los Estados Unidos tras el petróleo y a lo 
que están dispuestos los estadounidenses.

El petróleo en México
México, como parte de un proceso de globalización aceptado y pro-
movido por amplios sectores del Estado mexicano, ha venido bus-
cando la privatización de la paraestatal y para eso ha realizado 
campañas poderosas en varios sectores. Esta ha sido la idea que le 
ha dado coherencia a muchas de las actividades realizadas o no por 
Pemex. Así podemos explicarnos:

• Las altas tasas impositivas impuestas a Pemex por el gobierno 
mexicano, con las enormes consecuencias negativas para la 
economía mexicana que supone su petrolización

• Que se obligue a Pemex a contratar deuda para financiar sus 
operaciones y de esta manera llevar a la paraestatal a situa-
ciones realmente extremas

• La casi paralización, durante varios años, de operaciones 
fundamentales para la empresa, como pueden ser la explora-
ción, perforación y refinación

• Los contratos de servicios múltiples, que han sido el instru-
mento utilizado como política privatizadora en otras partes 
del mundo
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• La presión que han ejercido los medios de comunicación para 
ir creando una opinión pública proclive a la privatización, como 
única salida para el crecimiento nacional a tasas que nos per-
mitan continuar entre las economías fuertes del mundo

Como es evidente, lo que quiere decir todo esto es que se han 
puesto las condiciones necesarias para la entrada de las grandes 
empresas trasnacionales abiertamente. También se podría suponer 
que toda esta política se ha aplicado al deficiente mantenimiento de 
los ductos y aun se ha llegado a sospechar que se han provocado 
ciertos accidentes en ductos –como explosiones, y fugas de gas– para 
manejar en la opinión pública las enormes deficiencias de Pemex que 
recomiendan la entrada de empresas privadas que sí sabrían cómo 
crear una industria sin riesgos para la población. 

Esto no nos extraña, puesto que así se hizo con Ferrocarriles Na-
cionales y Teléfonos de México para poder privatizarlos: primero se 
hace sentir a la opinión pública las enormes deficiencias del sector, para 
que posteriormente la privatización sea el paso necesario, esperado. 

Algunos datos sobre explosiones, fugas y contaminación  
de Pemex en Tabasco

En Tabasco las explosiones de los gasoductos son algo cotidiano para 
las personas que lo leen en los periódicos o que escuchan narraciones 
de otros que no viven en la zona de la explosión y por tanto les afecta 
como nos puede afectar a nosotros el bombardeo a Bagdad o Líbano. 
Lo conocemos como algo que nos impacta obviamente, pero que tan 
pronto como pasa la noticia deja de interesarnos. 

Para alguien que ha vivido el terror de ser despertado violenta-
mente por la amenaza de una fuga de gas, recoger algunos cuantos do-
cumentos o cosas y salir corriendo si se puede, sin saber hacia dónde, 
es una experiencia traumática que no se supera con facilidad y que 
vuelve recurrentemente a nuestra mente. Más para las personas que lo 
han vivido en tres diferentes ocasiones, como es el caso de Plátano 
y Cacao, en el municipio del Centro.

Alrededor de una explosión se dan infinidad de variantes, impen-
sables para los que no la padecieron: por ejemplo, la mujer que dio 
a luz el día anterior y no pudo salir de su casa. 
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En el Comité de Derechos Humanos de Tabasco tenemos cono-
cimiento de muchas de las explosiones más importantes que han 
tenido lugar desde hace varios años. Podemos hablar de 12 acciden-
te graves que provocaron 111 muertos y 54 heridos, muchos de ellos 
graves, y miles de personas que viven indefensas a la espera de un 
nuevo accidente.

La revista Proceso señaló que de 1995 a 2005 ocurrieron 85 acci-
dentes, 23  de ellos en Tabasco. Si le agregamos 13 accidentes de los 
que tenemos conocimiento, suman un total de 98 accidentes, 32 de 
los cuales ocurrieron en Tabasco. 

Merece especial atención por su gravedad la explosión ocurrida 
el día 16 de febrero de 1995 en la comunidad de Plátano y Cacao, 
atravesada por 25 ductos de diferentes diámetros y tipos, que provocó 
la muerte de siete personas, lesiones graves en 23, y daños en muchas 
viviendas. A pesar de la firma de acuerdos con representantes de 
Pemex y enviados por el gobierno del estado, los problemas que 
originó esta explosión no fueron resueltos. Una queja interpuesta 
ante la Comisión Nacional de los Derechos Humanos originó la reco-
mendación 80/96, en la que se hizo público que la compañía Lloyd’s 
Register, contratada por Pemex para hacer el peritaje, dictaminó que 
la causa del accidente había sido el adelgazamiento de los ductos 
hasta en 50 por ciento de su grosor original como consecuencia de 
12 años de corrosión y falta de mantenimiento.

En distintas ocasiones funcionarios de Pemex han afirmado que 
se necesita cambiar ductos con urgencia, como lo señalado en el 
Programa de los 10 Puntos, presentado el día 26 de julio de 1997, en 
Macuspana, Tabasco. 

Por supuesto que sabemos que este mantenimiento debe ser 
continuo, pero no se da y esta es la convicción de los campesinos que 
viven cerca de los ductos.

Por ello, en Tabasco la explosión de un ducto, el derrame del crudo 
o la fuga del gas se ha vuelto algo cotidiano, y la afectación por estos 
accidentes o negligencias crece día a día. Las afectaciones que se dan 
son de todo tipo:

a) Han sufrido daño las tierras de cultivo, por la explosión o la 
lluvia ácida o sencillamente por el derrame de petróleo. Cono-
cemos fotos en que los niños son utilizados para quitar petróleo 
y se meten en el crudo hasta el pecho.
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b) Es recurrente el hecho de que las lagunas y los sistemas la-
gunares estén contaminados con descargas de crudo. Esa es 
la situación prácticamente de todas las lagunas de la zona 
de La Isla, las que están cerca de Cactus y Reforma y la inmen-
sa mayoría de las lagunas cercanas al mar. En este último caso 
podemos señalar la explosión del quemador instalado en la 
Terminal Marítima de Dos Bocas, concretamente frente al 
poblado Torno Largo, que ocasionó un derrame de aceite en 
la Laguna de Mecoacán y el Río Seco. Este hecho afectó varias 
granjas de ostión de cría y de engorda de peces y varios kiló-
metros de manglares. Ni hablar de los ríos contaminados, con 
las graves complicaciones que esto trae para los habitantes 
de las distintas regiones en lo referente a la pesca. 

Devastadora situación ambiental 
en Tabasco

Evidentemente la larga enumeración de fugas y explosiones ha cau-
sado daños inmensos a lo que se llamó “el Edén”. 

Hay numerosos entierros de lodos contaminados en distintas 
partes del estado, que son impensables sin el contubernio y soborno 
de autoridades, porque salen totalmente de los parámetros de segu-
ridad aceptados actualmente en México y ni se diga respecto a los 
parámetros de las sociedades avanzadas que valoran y protegen su 
realidad ambiental, aunque no la de otros pueblos. 

Es claro que no existe una reglamentación precisa y puntual que 
rija a las empresas, puesto que se privilegia la creación de la industria 
sobre la salud humana en estos años de globalización. Anteriormen-
te también se toleraba por los niveles de conciencia ambiental ciuda-
dana y gubernamental. 

En la actualidad, otro factor determinante es la pobreza en que 
se encuentra sumido el pueblo tabasqueño, que según datos propor-
cionados por el principal promotor del Seguro Popular en el estado, 
90 por ciento de la población tabasqueña vive con dos mil pesos 
mensuales o menos. Una población sumida en la ignorancia y la po-
breza queda expuesta a cualquier intento de compra de su conciencia 
por unos cuantos pesos. También en eso Pemex ha cometido un 
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enorme agravio a la población campesina tabasqueña, ciertamente 
no menos grave que contaminar las tierras o las aguas, pues ha con-
taminado las mismas conciencias de las personas.

Hay serias dudas de las enfermedades que se pueden generar con 
los altos niveles de contaminación existentes en los ríos y en las 
cercanías de los pozos. Sobre todo lo que tiene que ver con enferme-
dades de alto riesgo como la leucemia y el cáncer, más pronto que 
tarde se podrá probar.

Los daños psicológicos son todavía más difíciles de probar y 
menos tomados en cuenta en niveles de conciencia como los de 
nuestros gobiernos y los compromisos que tienen respecto a la pro-
tección de su pueblo.

Mucho de lo que he venido diciendo está reflexionado, expresado 
de muchas formas. Voy a citar un pequeño fragmento escrito por un 
compañero:

Pemex ha venido mediatizando las luchas de resistencia, las moviliza-
ciones y demandas por afectaciones y contaminación múltiple a través 
de Cimades, organismo creado en el gobierno de Roberto Madrazo 
Pintado, que funciona con una aparente autonomía estatal cuando en 
realidad opera como un instrumento de contención social y control 
civil del descontento popular frente al desastre ambiental ocasionado 
por Pemex en Tabasco. Ejemplo de esto es el Acuerdo firmado en octu-
bre de 2004 entre la paraestatal y el gobernador Manuel Andrade Díaz 
para que Cimades operara 895.5 millones de pesos, precisamente cuan-
do muchos campesinos de los municipios de Huimanguillo, Comalcalco, 
Paraíso, entre otros, tenían tomados accesos a instalaciones petroleras 
en demanda de pagos por daños. Otro ejemplo es la ilegal presión que 
Pemex, Cimades y el gobierno estatal ejercen para debilitar la resisten-
cia de varias comunidades de la zona de La Isla, con una campaña de 
convencimiento entre los hombres y mujeres campesinos para que éstos 
dejen realizar el trabajo de exploración de la compañía Comesa, el cual 
incluye estar dinamitando vastas zonas de los municipios de Centro, 
Cárdenas y Cunduacán. Esta presión ha provocado que por 500 o mil 
pesos, muchos campesinos permitan la entrada a sus tierras a esta 
compañía que no ha presentado hasta ahora los análisis verdaderos del 
impacto ambiental que ocasionarán las masivas detonaciones de dina-
mita en el subsuelo tabasqueño.
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México firma todos los protocolos y declaraciones que tengan 
que ver con los derechos humanos –en este caso ambientales, socia-
les y económicos–, pero posteriormente a la firma o ratificación, se 
desentiende de su cumplimiento y por supuesto es fuertemente cues-
tionado por la ONU, Amnistía Internacional y los organismos impor-
tantes que cuidan de los derechos humanos en el mundo, por ejemplo 
Americas Watch. 

Como resultado de todo esto nos encontramos en Tabasco con 
una población campesina profundamente indignada y humillada por 
la soberbia y maltrato de la industria petrolera, que no sólo se lleva 
los recursos de su subsuelo, sin dejar prácticamente ningún beneficio, 
sino que además genera inmensos daños. Consideramos que urge 
cambiar esta forma de relación dañina por otras formas constructivas 
y benéficas especialmente para los campesinos tabasqueños, que han 
sido pisoteados.

Toma de conciencia

Hay en este momento muchos grupos, organizaciones y comunidades 
molestos por las explosiones que está realizando Pemex, en todo el 
estado y más allá del territorio de Tabasco.

La sociedad nacional ha tomado más clara conciencia de los gra-
ves daños ecológicos causados por Petróleos Mexicanos. Nosotros 
sabemos claramente que esos daños son cotidianos y en regiones 
enormes del país.

Estamos convencidos de que los dos mil o cinco mil pesos entre-
gados como bondadosa dádiva de Pemex a los afectados no van a la 
raíz de los problemas generados por esa paraestatal, sino que son 
paliativos para tranquilizar a los afectados momentáneamente.

Nuevas relaciones Pemex-campesinos

• Es urgente fortalecer la conciencia de los campesinos de Ta-
basco para que luchen por lo que les da vida, que es su tierra, 
aire, ríos y lagos, y en todo esto, por sus derechos, no por 
dádivas que tanto daño les han ocasionado. 
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• Es preciso que los campesinos reconozcan que Pemex está 
obligado a responder por los daños causados pero que la 
exigencia no es el dinero sino evitar la contaminación de sus 
tierras... y los daños a la salud de ellos y sus hijos.

• Resulta importante que se dé una nueva relación de respeto 
y no de engaño e imposición.

• Cuando Pemex provoque daños debe asumir su responsabili-
dad, y que esto lo juzgue un árbitro legal imparcial.

• Pemex debe cumplir los estándares internacionales que se 
exigen a las petroleras, sobre la no contaminación del aire, 
tierra, ríos y lagos, es decir, para prevenir los accidentes.

• Pemex tiene que dejar de ser una industria de riesgo, como lo 
anuncian constantemente en los medios, los directivos de 
Pemex.

• Los campesinos deben hacer respetar sus derechos ante las 
autoridades en la materia, y éstas imponer serias sanciones a 
Pemex por el daño grave que causa a la naturaleza y princi-
palmente a las personas por la falta de mantenimiento de sus 
instalaciones.

• El pueblo tabasqueño debe beneficiarse de la presencia de 
Pemex en la región, en lo referente a salud, educación, produc-
ción… 

Para todo lo anterior, la participación de los diputados, delegados 
y otras autoridades es importante.




